
Tel Aviv da a los islamistas 
un ultimátum por dejar en 
el aire durante horas el 
canje de cautivos, cuya 
entrega se produjo 
finalmente por la noche 

ESTAMBUL. Tras una primera jor-
nada de tregua marcada por una 
operación limpia de intercambio 
de presos y rehenes, al segundo 
día llegaron los problemas y Ha-
más anunció el retraso en la en-
trega del segundo grupo de cauti-
vos tras acusar a Israel de no cum-
plir los términos del acuerdo. Tras 
más de cinco horas de incertidum-
bre, finalmente Catar aseguró que 
se habían resuelto los problemas 
y que el intercambio se retomaría 
«durante el sábado noche» o la ma-
drugada pasada. El comunicado 
reabrió la puerta a la liberación de 
13 israelíes y 7 extranjeros a cam-
bio de 39 presos palestinos. Final-
mente, el ejército israelí confirmó 
entrada la noche la entrega de los 
rehenes a personal del Comité In-
ternacional de la Cruz Roja. «Con-
forme a la información proporcio-
nada por la Cruz Roja, los rehenes 
están de camino al paso de Rafá», 
informó. 

Las Brigadas Al Qassam anun-
ciaron su decisión de retrasar la 
entrega en su canal de Telegram 
y denunciaron que Tel Aviv incum-
ple lo acordado porque no permi-
te la llegada del número de camio-
nes con ayuda pactados al norte 
de la Franja, la zona más castiga-
da por los bombardeos, y porque la 
liberación de los reclusos no res-
peta el criterio de antigüedad.  

Pese al nerviosismo generado, 
la Radio del ejército mantuvo que 
el intercambio seguía y que se pro-
duciría «pronto». Desde la oficina 
del primer ministro no lo veían tan 
claro y dieron al enemigo un ulti-
mátum hasta la medianoche. El 
portavoz militar, Daniel Hagari, 
advirtió que Hamás intentará uti-
lizar el «terror psicológico» con-
tra el público israelí a través de la 
petición de cambios en lo pacta-
do. «Serán días complejos, nada 
es definitivo hasta que suceda. E 
incluso en medio del proceso, pue-
de haber cambios en cualquier 
momento», afirmó Hagari, para 
quien «Hamás es un enemigo des-
piadado. Nos esperan días difíci-
les, alegría mezclada con tristeza».  

El alto el fuego se enfrentó a su 
primer escollo y cuando todo es-
taba listo para el segundo inter-
cambio llegó el comunicado de los 
islamistas. Ayer entraron 200 ca-
miones con ayuda a Gaza y, por la 

mañana, la Media Luna Roja in-
formó del «mayor convoy de asis-
tencia para el norte de Gaza com-
puesto por 61 camiones con co-
mida, agua, medicinas y material 
médico de urgencia». El proble-
ma es que la mayoría de vehícu-
los destinados al norte fueron re-
tenidos en el centro de la Franja 
para un segundo registro y por 
eso los islamistas denunciaron 
que no habían llegado a destino.  

Por otro lado, Hamás explicó 
que el acuerdo recoge que prime-
ro se debe liberar a los presos que 
lleven más tiempo, criterio que Is-
rael no respetó en la primera entre-
ga y provocó el enfado de los pa-
lestinos. Esta vez fueron los isla-
mistas quienes dieron la lista con 

los 39 nombres a liberar, en fun-
ción a su antigüedad entre rejas.  

La periodista Dima Khatib, res-
ponsable de AJ+, explicó en su per-
fil de X que «Israel no está acos-
tumbrado a que los palestinos le 
miren de tú a tú y lo están hacien-
do». Además de las dos vulnera-
ciones detalladas por Hamás, Kha-
tib recordó que «los israelíes to-
maron medidas duras para repri-
mir el recibimiento de los prisione-
ros y estos denunciaron malos tra-
tos antes de salir de la cárcel».  

El mismo procedimiento 
Superados los problemas, según 
el anuncio de Catar, el esquema 
a repetir consistía en una copia 
del de la primera jornada con la 

entrega de los 13 rehenes israe-
líes a la Cruz Roja para que el or-
ganismo internacional los trans-
portara a través del paso de Ra-
fah hasta Egipto. Allí esperaban 
desde la mañana los agentes del 
Shin Bet para llevar a los suyos 
de vuelta a casa. Las familias es-
taban avisadas y aguardaban con 
emoción el reencuentro. Al otro 
lado de la verja de separación, en 

la prisión de Ofer, Tel Aviv tenía 
también todo listo para la salida de 
39 presos palestinos, todos ellos 
mujeres y menores de edad.  

La diplomacia trabajó sin des-
canso durante un día en el que Ca-
tar envió a Israel a un equipo de 
altos funcionarios para seguir la 
evolución de los acontecimientos 
sobre el terreno. El pequeño rei-
no del Golfo se ha convertido en 
el mediador clave de un proceso 
complejo en el que la desconfian-
za es total entre las partes.  

Gaza vivió su segundo día de 
alto el fuego en medio de la con-
moción por la magnitud de la des-
trucción y muerte causada por Is-
rael. Partes enteras de la Franja 
son puro escombro, un paisaje 
fantasmagórico sin posibilidades 
para rehacer una vida en condi-
ciones mínimas. Quienes se fue-
ron al sur para alejarse de los 
bombardeos, saben ahora que no 
hay alternativa a esa zona masi-
ficada en la que les toca vivir ha-
cinados y pendientes de la ayu-
da que entre por Rafah.  
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El retraso en la entrega de rehenes 
pone a prueba la frágil tregua de Gaza

Un grupo de palestinos hace cola en Rafah para llenar cilindros de gas durante la tregua temporal entre Hamás e Israel.  I. ABU MUSTAFA/ REUTERS
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La guerra es un odio con muchos 
tentáculos. Uno de esos brazos 
armados salió de Gaza y llegó a 
Cisjordania, a la localidad de 
Tulkarem. Dos palestinos, acu-
sados por los milicianos de la 
Brigada de los Mártires de Al 
Aqsa de ser espías de Israel, fue-

ron ejecutados a tiros y luego pi-
soteados mientras una multitud 
grababa la secuencia con sus te-
léfonos móviles y gritaba: «Trai-
dores» y «Allahu Akbar (Dios es 
el más grande). Después trata-
ron de colgar sus cadáveres de 
un poste eléctrico. Como no pu-
dieron, arrojaron los cuerpos a 
la basura, según el diario hebreo 

‘The Times of Israel’.  
Las víctimas se llamaban 

Hamza Mubarak, de 31 años, y 
Azam Juabra, de 29. Les atribu-
yen haber facilitado a Israel infor-
mación para montar una acción 
antiterrorista en la que agentes 
hebreos acabaron con seis pa-
lestinos. La Brigada que los eje-
cutó publicó esta declaración so-
bre el suceso: «No les hicimos 
daño; ellos se lo hicieron a sí mis-
mos». Ni siquiera la familia de 
uno de los fallecidos le defendió. 
Se apartó de él por haber caído 
en desgracia. Era, según dijeron, 

un «dedo podrido que ha sido 
cortado sin ningún arrepenti-
miento». 

Por las redes sociales corrie-
ron vídeos en los que, supuesta-
mente, los dos acusados confe-
saban su vínculo con las fuerzas 
armadas de Israel a cambio de 
miles de dólares. Durante la eje-
cución no apareció ningún 
miembro de seguridad de la Au-
toridad Palestina, que tiene el 
control de esa región. La Fiscalía 
asegura que en los próximos días 
tendrá datos de la investigación 
abierta por la policía. 

Ejecutan por traidores a dos 
palestinos y los tiran a la basura

El posterior anuncio de 
Catar de que se retomaría 
el proceso en breve alivia 
la tensión en el segundo 
día de alto el fuego
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